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Tratar de explicar cómo una ciudad del tamaño de 

Hong Kong ha alcanzado el estatus de 'global' es 

una tarea que merece cierto reconocimiento. La 

ex colonia británica, que el tópico literario ha si­

tuado tantas veces •en la encrucijada de Oriente 

y Occidente• es fruto de una coyuntura histórica 

compleja, pero que ha resultado en el brillan­

te desarrollo de una de las capitales del mundo. 

Una capital que, según una percepción ya un tan­

to generalizada, es una ciudad contemporánea y

sofisticada. Pero, ¿hasta qué punto es Hong Kong 

una ciudad global y qué proceso le ha llevado a 

convertirse en una de las pocas que existen? 

En su libro Global Hong Kong, Gary McDonogh 

y Cindy Wong tienen el valor de intentar respon­

der estas preguntas, y de mostrar las característi­

cas que conciben a la ciudad china como el lugar 

más dinámico de Asia y un modelo a seguir por 

las principales ciudades de los "tigres" asiáticos 

(Taiwán, Singapur, Corea del Sur) y el resto de Es­

tados de la zona que se encuentran en pleno pro­

ceso de expansión. Para los autores, Hong Kong 

se ha grabado en las mentes de todo el mundo 

como una ciudad imprescindible y los propios 

habitantes de la ciudad han trabajado para que 

la realidad se encuentre al mismo nivel que esas 

expectativas. 

En este momento, argumentan, el "poder cul­

tural global" de esta ciudad se ha multiplicado 

gracias a su maestría de las tecnologías de co­

municación masivas y especialmente del cine. La 

pequeña ciudad china posee, tras Hollywood y

Bombay, la tercera industria cinematográfica del 
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to y madurez que ha revertido en el crecimiento 

físico de la ciudad y que ha pasado por diferentes 

procesos de planificación y de racionalización del 

entorno. 

En la página 22 de Global Hong Kong, McDo­

nogh y Wong lo cuentan de la siguiente manera: 

el denso tejido urbano [ de Hong Kong] ha sido re­

sultado de la integración de la historia, los lazos fa­

miliares, las instituciones comunes y los medios de 

comunicación. El movimiento constante también 

integra la ciudad. Vivir en Hong Kong es una expe­

riencia veloz y dinámica. 

Se podría decir que Hong Kong es fruto de la 

pasión por el libre comercio y por el afán de supe­

ración. Esta ciudad , al igual Singapur, son ciuda­

des "nuevas" (algunos dirían 'artificiales'), nacidas 

al calor de la carrera colonial y por iniciativa di­

recta de los exploradores británicos, que diseña­

ron una serie de normas propicias para facilitar la 

llegada de inmigrantes de todo el mundo y, por 

ende, capital intelectual que pronto se tradujo en 

capital financiero. En la actualidad, apenas 166 

años desde que el capitán británico Elliot, toma­

se posesión de la isla, Hong Kong es una ciudad 

enormemente cosmopolita, aunque inmersa en 

la comple ja situación de ser parte integrante de 

la República Popular China a pesar de su enorme 

diferencia cultural. Región independiente en lo 

financiero, en lo monetario, en lo legal, pero su­

jeta a la "madre patria" por un fortísimo hilo de 

intereses y por un aparato comunista que cree, 

por encima de todo, en la unidad del país, Hong 

Kong es una urbe moderna -a la vanguardia del 

mundo, de la que se ha servido para exportar una resto-que ha sabido identificarse como la Ciudad 

imagen concreta. Una imagen de enriquecimien- Mundial de Asia, que es su emblema oficial. 
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